
(los, se fué sin remedio a la busca  

de un destino tu m u ltu o so  y espec

tacular. Así, el último secreto de 

esas decoraciones se pierde. Más 

autenticidad tenía lo inm ediata

mente anterior al cubismo: aque

llos salones repletos de baratijas,  

tapetes, vitrinas, dominados por el 

cursi imperio de las fam osas «tan 

das», «tarantelas» y «polkas». «M ú

sica de salón» que todavía  se llam a,  

postumo y lánguido final del salón  

romántico.
*

L a fam osa generación de «los 

s e is » — el París de la prim era post

guerra— -lanzó algu n a vez la de

nominación de «m úsica-m ueble».  

No consiguieron nada porque su 

triunfo estaba en otra parte. P e 

leaban precisamente contra la úl

tima m anifestación de la intimi"  

dad: Debussy. L a  im popularidad de 

la ¡música debussysta, esa im po

pularidad que tanto preocupó en 

otros tiem pos a O rtega, tiene una  

clarísima causa: allí estaba el úl

timo esfuerzo contra lo irremedia

ble. E l  mar, las nubes, la  luna, en

vueltos en ese transfigurado y mi

lagroso algodón en ram a de la téc

nica impresionista, eran todavía  

música de cuerpo quieto y  ojos ce

rrados. E r a  como una visión de 

paisajes pintados cóm odam ente vis

tos desde el cuarto. L a  m úsica de

bussysta pide la butaca más amplia  

y acolchada...
*

E l tem a no es frívolo. Y o  lo 

siento m u y  trágicam ente, como sín

toma de u na época extraña a la  

intimidad. Pensemos que la casa  

no es sólo la  casa. P a ra  el labrador  

es tam bién el campo y  de él han

Massot. — Retrato de madame Duval Topffer
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